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2 EL GLOBO ILUSTRADO 

Si:MAItlO DEL Nl'M. I.". 

ARTicnLOS. Introiiiicoioii.—El día del barnízajo en el 
satoii de pinluras d(i l'ari?.—Obscírvacioiiet; asIrniiónÚGas al 
niiís dp Jiinin, por M. 1'.—Indicación íi los artistas españo­
les.—Almiiiup tiKiiies (le iiroclia gorda ,_ relativos :i la Espo-
sÍcioii(Uu)Í)j('loscol(«:cionailoseii América, por don DIONISIO 
CriAL'LtÉ.—(lolncacinn de la primera piedra del Museo y Iti-
hlioteca Nacional.—HiinVlroiims.—Subir á la lorre, (boceto 
de costnmbrcs nuircianas) por don ANTOMO AIINAO.—Re­
gatas.—Kummissarorf.—.Mina.í de |)!ata en el Parral. (Méji­
co).—Cristetu, novela ori-rinal. por don 1. A. ISKÍIMEJO. —Pra­
do, dií'ladordel Períu—^láscate. 

OB&BADOS. NeMKito 1. Páíiiiia 1.' Representa la aper-
tnra de la csposicion de Helias Artes en l'aris, para la cnal 
.se permitid á los artistas entrar antes, para barni/.ar sns 
resi)ectivos cnadros. r)\ie tnvo efecto el s.ibado 28 de abril. 
—Ni-M. 2. Pág. 4." Representa im cuadro, alegoría del//ijo 
/)í-(í/í(V/o, composición ile Mr. Dnfebí', sotjre ¡a cual hace­
mos im breve análisis bajo el epifírafe de Indirarinn á los 
iirlistiix rspniwh's.—íimí. 3. l'ág. 5.- llepresenta nna calle 
en el Cairo, de la cnal damos nnareseíia en el articnlo: lii-
lUroriim á los (irlisías t'spa7inlrs.—Í)v:ti. 'i. Pájí. 8.° Repre­
senta el acto referente á la colocación, por iNnestra Sobf-
rana. de la primera jiiedra de la Riblioleca y ;\lnsen Nacio­
nal. El artículo correspondiente á este grabado lleva el 
mismo epígrafe.-NiiM. 5. Pág.y.'Rcprcsenialainaufrnraciim 
del Hipódromo en París.—NI;M. 6. I'ág. Ti. Representa las 
regalas (pie se han efectnado en el sena, por la Sorirdad 
líe nmOdi-ionpüiui naí-cqañon ile jv'iud. el donnn^'oüdc 
mayo. Véase el arliculo íícflíí'íts.—NUM. 7. Piig;ina t;í. Rc-
Irafo de .loseplí Kommissaroff. ¡rtven ruso que iireservé la 
vida del emperador de Rnsia. Véase el arlícnlo Koinmissa-
,-„ff. —(>ii;M. 8. i'ág. 13 Representa la vista de las minas de 
idata de Clñluialnia, en Méjico. Iiarietiila ilc ¡kiu-firios, y de 
las huertas circunvecinas. Véase el articulo Miiina dr piola 
dfl l'iirral.—íivM. i). Pag. Ui. Iletrato del ilictador del l'en'i, 
actual presidente de aquella repnlilica.—NrM. 10 l'íig. lli-̂  
Representa nna casa de campo en Arabia.—Véase el articulo 
Mdsrnlr. . , , , 

NOTA. Por causas abenas a nuestra valnntad se ha retra­
sado la pnblicai^ion del preseide Tu'imero. lo que hace (lue 
alguiuis artículos y grabados no tengan todo el carácter ilc 
ac'tiialida<i iiue conviene. 

EL GLOBO ILUSTRADO. 
DEL 1." AL 15 DE JUMO DK IHGÜ. 

P R O S P E C T O . 

Hace mucho liompo qiiR desoamo? publicar en 
Jíspaiía un periódico semejante á los rpic con el tí­
tulo de ILUSTRACIÓN, se publican eu casi todos los 
países de Europa, pero nuestras tentativas y ensa­
yos han i'vacasadn, lo mismo que los de otras em­
presas que también los lian hecho con mejor 
acierto que fortuna , ante la dificultad al parecer 
insuperalde, de reunir un número suficiente de 
suscritores para sufragar los inmensos íí;astos que 
ocasionan este género de publicaciones, dando el 
periódico al mismo tiempo á un precio tan ínfimo, 
que permita su circulación entre todas las clases. 
Hoy, por fui, nos presenlamos al púl)liro con 
el problema resuelto. EL GLOBO ILUSTRADO 
es igual en tamaño, en papel y en todo, á esos pe­
riódicos estraujeros de que queda hecho mérito; 
lan igual, como que es uno de ellos mismos im­
preso en castellano. Y para que á nadie quede duda, 
vamos á esplicar los medios que empleamos , que 
son bien sencillos por cierto. Se reducen á impri­
mir en París las ocho páginas de grabados y en 
Madrid las ocho de testo, con lo cual se consigue 
que el papel y los grabados sean completamente 
iguales á los periódicos estranjeroa, y el testo es­
tamos seguros que no desmerece, si no es que los 
aventaja. Gracias á esta combinación, EL GLOBO, 
que se puljlica dos veces al mes y cada número 
consta de Ifi páginas en folio marquilla, con gra­
bados de actualidad, de grandes dimensiones y ?-4 
columnas de testo, impreso con estraordinariolujo, 
en papel superior y redactado con particular es­
mero, solo cuesta 4 rs. al mex y Ai) por un afio! 

Creemos que no es jjosible hacer mas, y que 
seria muy difícil que cualquiera hiciese otro tan­
to , portíue no todos reuncu las circunstancias 
(pie nosotros, puesto que tenemos un eslableci-
uiiento de librería en París tan importante como 
el de Madrid, desde donde eslendemos nuestras 
relaciones comerciales á todos los mercados del 
mundo; pero si alguien mejora la idea, nos ale­
graremos infinito, aunque nos perjudique, porcjue 
somos españoles ante todo, y lo que deseamos es 
i{ue nuestra pafria se colo(iue en todos los ramos 
al nivel délos demás países civilizados. Respecto al 

público, lio queremos ocultar que contamos con su 
apoyo. Si un periódico de la índole y condiciones 
de EL GLOBO ILUSTRADO, donde lian de ver­
se reproducidos por el buril todos los grandes 
acontecimientos del mundo y los retratos de los 
hombres que en ellos lomen parte, en una época 
como la presente, eu que existe ya una guerra en 
América y estaraos amagados de otra general en 
Europa; cuando tan próximo está el dia eu que 
tendrá efecto la esposicion universal de industria 
en París, cuyos preparativos solo causan asombro; 
si una publicación, eu fin, de esta índole no reu­
niera el número de suscritores suficiente para in­
demnizamos del gasto que nos ocasiona, lo sen­
tiríamos por España, no por nosotros, que uo la 
liemos emprendido con esperanzas de lucro. 

El presente munero de EL GLOBO ILUS­
TRADO se llalla de muestra en todas las li-
])rerías de España y América, y en casa de todos los 
corresponsales del establecimiento tipográfico del 
IlANcalNDiisTiUAr. Y MERCANTIL. La suscricion pue­
de hacerse por meses ó por años, pagando adelan­
tado; pero debemos advertir, que como solo vie­
ne de París un número-determinado de ejempla­
res y no es posible'repetir la impresión de ellos, 
no podemos comprometernos á dar colecciones 
completas, una vez agotados los números de re­
puesto, y cuando llegue este caso la suscricion 
principiará á contarse desde el dia en que se pne-
da servir. El modo de evitar estas eventualidades 
es suscribirse pronto. 

El GLOBO ILUSTRADO por su índole espe­
cial, uo puede darse á nadie gratis ni bajo la for­
ma de cambio, ni de ninguna otra manera. 

INTRODUCCIÓN. 

Al presentar El Gi.ono ILUSTRADO al público, 
debemos, á fuer de corteses, y después de salu­
darle, decirle á donde vamos y lo rpie nos propo­
nemos. 

No se trata de un periódico más: tenemos la 
esperieucía de lo que es esta frase, y no daríamos 
lugar á que se nos aplicara en el sentido que apli­
carse suele. Pretendemos, n,D es iimiodestia, se 
diga de EL GLOUO que viene á llenar un vacío en 
su género, y que uo pueden hacerlo las muy re­
comendables publicaciones ilustradas, que, á cos­
ta de grandes esfuerzos y sacrificios de sus inte­
ligentes editores, ven la luz pública. No vamos á 
competir con ellas ni á seguir su camino, anda­
remos solo el nuestro. 

Al tender la vista por lo que pasa en el mun­
do, se ofusca la mente contemplando esa agita­
ción febril que impulsa á todas las inteligencias; 
esa lucha en que está empeñado el genio, titán de la 
época, que pretende como los antiguos escalar el 
cielo para arrebatarle sus arcanos; que con nada 
se ve satisfecho, porque la posesión de una ver­
dad le impulsa al conocimiento de otra, el descu­
brimiento de un problema le lleva á la resolución 
de otro, y un invento le deja con hidrópica sed 
para que tenga sucesor, sin que se canse la huma­
nidad de ese progreso, que casi podemos llamar 
indefinido. 

Y como hay un gran bien para todos en ese 
adelanto de las ciencias, de la industria, de las ar­
tes y de las letras; como es ya una necesidad so­
cial, ni aun se comprende la vida sin estar al cor­
riente de tantos adelantos y mejoras, sin seguir 
paso á paso ese desenvolvimiento de todo lo (jue 
constituye la vida intelectual y aun material de 
los pueblos; sin marchar también nosotros con la 
sociedad, poique si nos quedamos atrás, ó la des­
conoceremos ó nos desconocerá, como si pertene­
ciéramos á otra época. 

Este es el grande objeto de nuestro periódico, 
rpie servirá aun para los tjue no sepan ó no quie­

ran leer, porque verán en la lámina los sucesos 
contemporáneos mas importantes, y comprenderá 
su imaginación, sin cansancio, toda una historia, 
un gran suceso, y contemplará á los personajes 
del dia, pndíendo estudiar en los rasgos ca­
racterísticos de su semblante los elevados senti­
mientos de su alma. Por eso damos tanta impor­
tancia á los grabados y tanto ilustramos con ellos 
EL GLono. 

La apertura de la esposicion de cuadros en Pa­
rís, el del Hijo pródigo que ha escitado con justi­
cia la atención pública, el retrato del ruso que 
salvó la vida al emperador moscovita, y el de Pra­
do, dictador del Perú, con los demás que están ;1 
la vista de nuestros lectores, son el mas claro tes­
timonio de lo que nos proponemos, la afirmación 
de lo que dejauíos manifestado, cori'oborándolo 
todo, el que no habrá suceso notable en el mun­
do que no le presentemos casi inmediatamente 
de sucedido. 

Si tienen colosal importancia esos periódicos 
cpue por unos mai-avedises nos ponen al corriente 
de cuanto sucede en el Universo, y sin salir de 
nuestro gabinete, ¿cuánta no hay que conceder á 
una publicación que por exiguo coste nos lleve 
como por la mano al nivel del progreso de la hu­
manidad, no con uotiíñas en esencia, sino con de­
talles, y lo que es mas con la reproducción gráfica 
de las cosas y de las personas? Si tanto se aprende 
viajando, si es evidente la ilustración que adquie­
re el que recorre estraños países, todo esto, y mu­
cho más, porque descendemos á pormenores ijue 
se escapan á la perspicaz vista del mas observador 
viajero, se puede obtener con nuestro periódico. 
Eu el próximo número verán partir á la guerra 
los voluntarios italianos, se ofrece el bombardeo 
de Valparaíso, sedan los retratos de los que com­
ponen la comisión japonesa, y con pocos minutos 
de curiosidad, y algunos más de lectura, irán co­
nociendo y estudiando todo lo mas notable que 
sucede en el mundo. 

Y'a empieza á llamar la atención, y dentro 
do poco preocupará, la esposicion que eu París ha 
de celebrarse el ano próximo, la cual promete ser 
un acontecimiento qué caracterizará plenamente 
nuestra época, y que es una apremiante necesidad 
conocer; pues bien, en EL GLOBO ILUSTJIADO, pre­
sentaremos desde el comienzo de las obras del pa­
lacio hasta la vista de sus menores departamen­
tos, con cuantos objetos notables lleguen á encer­
rar, que serán los iütimos adelantos en las cien­
cias, en las artes y en la industria, en los que de 
fijo se hallarán verdaderos asombros, y veremos 
en ellos como se operan esas revoluciones pacífi­
cas, (pie van cambiando la existencia material de 
los pueblos, como la ha cambiado el vapor y la 
electricidad. Allí contemplaremos esos héroes del 
trabajo, soldados del taller, de mas precio aunque 
los de la guerra, pues si estos conquistan plazas y 
reinos es dejando eu pos de su terrible huella el 
incendio, la desolación, la ruina, la hoi-fandad y 
la miseria, y el obrero sin seguir un camino san­
griento, deja monumentos perennes, testigos de 
la gi-andeza y civilización de los pueblos; por eso 
creemos mas preferible al obrero que al conquis­
tador. 

Mas no todos podrán visitar ese emporio de 
colosal grandaza, y aun los cjue le visiten gusta­
rán y necesitarán ver reproducidas las cosas que 
admiraron, y conservarlas, para gozarse con su 
recuerdo; y los que no viajen, verán, sin salir de 
su gabinete, lo mismo que los viajeros contempla­
ron, y podrán hacer su estudio con mas deten­
ción, porque se lo presentaremos todo esplicado 
con su historia. 

Siendo hoy la ilustración la mas apremiante ne­
cesidad de J a época, es casi lui crimen dejar de 
poseerla cuando tan fácil y barata es su adquisi­
ción. Acabaron aquellos tiempos eu que era gala 
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de la nobleza no saber esci-iJúr ó hacerlo mal: hoy 
ni cabo pnede ser un soldado que no lo sepa; y si 
se exige en las clases mas In^mildes de la socie­
dad esa enseñanza, es un deber imprescindible en 
las demús el poseer nn caudal de conocmiientos 
rp-ie, sobre mostrar la buena educación que se re­
cibe, permite poder alternar en la sociedad y bri-
lln.r|en ella, pnrcjiíe brilla el (pie mas sabe, y la 
alteza intelectual se eleva cual el ciprés sobre 
los arbustos que le rodean. Axm los mas sa­
bios lio pueden prescindir de estas publicaciones 
ilustradas que les lleva mas pronto que el libro 
la noticia y la reproducción gráfica de los inven­
tos, de los adelantos en todo; que en la forma li­
gera y amena del artículo, se presenta la historia 
hasta de las costumlíres de los mas remotos paí­
ses, y en esa infinita y'agradable variedad del 
Iteriódicü se da nn nutritivo alimento intelectual 
para todos los gustos, para todos los deseos, para 
todas los necesidades. ¡Oh! ¡si el periódico ilustra­
do no existiera, habría que crearle! Ño se concibe 
sin él la sociedad actual; era imposüjlo el pro­
greso délos pueblos. 

¡Y qué laboriosa es la formación de un perió­
dico de esta clase; y cuánto se necesita para pre­
sentarle dignamente al ptililico! iCuántos obreros 
de la inteligencia se necesitan para completar esas 
páginas deleznables que tantoshechosnarran, qne 
tan elevados pensamientos consignan, que tan 
magníficas ideas trazan! ¿Y quéotracosaha de ser 
cuando á ello contribnyen los apóstoles del sa­
ber, los maestros en el arte y en la ciencia, los 
que señalan á la humanidad el camino que ha de 
recorrer? Con solo reflexionar un momento sobre 
lo [fue es nn periódico, se comprende y se admi­
ra su importancia, se siente su necesidad, se goza 
con su posesión. 

Este es el placer que pretendemos proporcio-
Jiíir á nuestros lectores, y enemigos de ofertas, 
presentamos el ejemplo, annquc este solo sea una 
débil nmestra de lo tpie hemos de hacer. Si com­
prendemos su importancia, no desconocemos lo 
que al púldico se debe, y todos nuestros esfuerzos 
es emplearán á que sea mei'ecedor el periódico dé 
•la benevolencia que se le dispense, en que sea la 
ospresion genuina del progreso material é intelec­
tual del dia, la enciclopedia de todos los sucesos, 
el monimiento de todo lo grande y digno que de-
l)a perpetuarse. 

EL DÍA DEL B A R N I Z A J E 

EN EL SALÓN DE PINTUHAS DE P.VHIS. 

Cada país tiene su costimibre. Cuando los cua­
dros admitidos en la esposicion de liellas-Artcs de 
París, están colocados en sus sitios coiTespondien-
tes, es dech, dos ó tres días antes de la apertura 
de los salones, los artistas están autorizados á lle­
gar y echar nna ojeada sobre sus lienzos y dar la 
ídrima mano ó barnizarlos. 

Sin embargo, el barniz no es mas que un pro­
testo la mayor parte délas veces; lo que mas inte-
i'esa á los esponentes, es ver al lado de quién se 
los ha colocado, la altura que tienen sus lienzos y 
la luz que reciben. Los organizadores este dia re-
cilien mas maldiciones qne las qne todos los cri­
minales juntos pudieran lanzar contra sus jueces. 
De los tres mil esponentes, acaso no se reúnan 
cincuenta que estén satisfechos, y aun estos mis­
mos no se abstienen de murmurar; los otros juran 
por Rafael, por Rubeus, segim sus tendencias, y 
sostienen (pie la clasificación carece de sentido co­
mún, fjue se lia destruido el efecto sobre el cual 
contaban, qne la Inz ea execrable, y qne en ningún 
país y en ninguna época se ha tratado el arle con 
mayor dei;pirecio. 

Ocioso es decb qne la crítica conser%'a aquí 

también sus derechos. No se^ierde la ocasión de 
lanzar nn sarcasmo ó nn epigrama contra sus co­
legas, y no hay periodista que pueda en su amar­
ga sátu-a llegar á la ironía de estas ci'íticas cei­
bales. 

El dia del barnizaje es para los pintores de Pa­
rís lo que ent^e nosotros el ensayo general para 
nn autor di-amático. 

OBSERVACIONES ASTRONÓMICAS 
PERTENECIENTES AL MES DE JUNIO. 

Los grupos de estrellas que pasan por el meri­
diano hacia las doce de la noche, son aquellos cpie 
se aproximan á la segunda rama de la Via Láctea, 
comprendida eutre Escorpión y Cisne. Se puede 
observar durante toda la noche á Sagitario y á 
Escorpión, á Hércules y á Sira. Estas diferentes 
constelaciones apareciendo salpicadas de nebulo­
sidades, los oliservadores deben elegir con prefe­
rencia las bellas y poéticas noches del mes de ju­
nio para entregarse al estudio tan interesante de 
estos asterismos, sobre cuya naturaleza quedan 
todavía tantas cosas por aprender, á pesar de los 
trabajos de nuestros mas célebres astrónomos mo­
dernos. 

Tan pronto el telescopio nos demuestra estas 
nel)ulosidades Ijajo nna forma regular, como se 
ven en el campo del lente como ligeros matices de 
luz errante en el infinito délos cielos. Nada hay 
tan variado como las apariencias que revisten es­
tas masas tan prodigiosamente lejanas de nos­
otros. Unas son esféricas, otras, por el contrario, 
sensiblemente elípticas. Se distinguen sns anula­
res, y algunos se presentan envueltos en una fo­
tosfera fosforescente; y nmcbos parece que pro­
yectan en el espacio rayos de luz (]ne lanzan ha­
cia los mnndos vecinos. 

Hay algvmos {pie el tamaño de nuestros ins­
trumentos ópticos permite reconocer como com­
puestos de un niunero prodigioso de estrellas, 
aglomeradas en uu estreuio del ih-mamento, for­
mando un iiunenso arcliipiélago, como la Via Lác­
tea de que forma parte nuestro sistema solar. 
Otros, por el contrario, se presentan constante­
mente bajo la forma de nna luz ligera y blanquiz­
ca, cuya homogeneidad no destruye el telescopio. 

Pero bajo todas las formas, bajo todos sns as­
pectos mas diversos, ofrecen uu enigma indesci­
frable; los fenómenos que presentan traspasan 
hasta hoy por su tamaño los límites de la razón. 

Es muy difícil comprender cómo millones de 
soles comprimidos los unos contra los otros, ¡Hie­
den ghar en todos los sentidos, conservando cada 
cual su órbita y describiendo apaciblemente un 
camino durante millares de auos, ¿Cómo esplicar 
la constitución de dos mil quinientas nebulosas, 
qne los mas poderosos telescopios no han logrado 
resolver en estrellas? ;;.Estas masas luminosas son 
producidas por grupos semejantes al precedente 
pero infinitamente mas lejanas? ¿Asistimos al gé­
nesis de immdos nuevos que toman su cimiento 
y brotan como los árboles que pueblan nuestros 
bosques? ¡Grandes ó interesantes problemas á que 
nos eleva la contemplación de los cielos! 

Es necesario elegir para estas investigaciones 
noches serenas, pues la mas leve turljacion atmos­
férica ])astapara confundir imágenesun tanto fu­
gitivas. No hay acaso observaciones en qne mas 
parte tome la imaginación', y por consecuencia en 
cjue mas sea importante tomar todo género de 
precauciones. Por desgracia, este orden de inves­
tigaciones reclama instrumentos de mucho poder 
para distinguir nuevos hechos. 

Las salidas y las puestas del planeta Jfarte se 
efectúan en un orden directamente contrario al 
qne ofrecen en enero. Así es que este astro se pone 

á las nueve de la noche y sale á las chico de la 
mañana. El 25 de junio se veriílca el mas grande 
alejamiento de ^Mercurio, que se distinguirá sin 
duda como estrella de la mañana. 

El verano astronómico comienza el 21 de junio 
á las cuatro y veinte y nn minutos de la tarde. 
Este dia será, pues, el mas largo de todo el año; el 
sol saldrá á las cuatro y veinte y nueve minutos de 
la mañana, y se pondrá á las sieteytreintay cuatro 
minutos de la tarde. La luna nueva tiene efec­
to el 12, el primer cuarto el lí), el plenilunio el 2S 
y el último cuarto el 5 de jidio. Los pi-inieros días 
de junio serán también los mas favorables de este 
mes para la observación de las estrellas. El tiempo 
medio, que retardaba sobre el tiempo verdadero 
después de 1.5 de abril, concuerda, el 15 de junio, 
con la hora (pie dan los cuadrantes solares. En 
este dia puede uno arreglar su reloj al pasai" el 
sol por el meridiano, sin tener precisión de con­
sultar la tabla de corrección que da la coummuicia 
de los tiempos pai-a los días del año; pero á partir 
de este dia, comienza á senthse la diferencia; el 
tiempo medio avanza sobre el verdadero, es decii", 
que nuestros relojes marcan las doce antes que el 
sol liaya aparecido en el meridiano. 

El planeta Saturno sale dui-aníe el mes de jn-
.nio, á las diez de la mañana, y se pone á las once 
de la noche, lo que hace que aparezca casi invisi­
ble este enorme globo, que se mueve con el séqui­
to de sus satélites y de su singular anillo á una 
distancia tan considerable del sol. Se encuentra 
entonces hacíala constelación León, en laqueen-
trai'á el sol el 10 de julio, á lassiete y treintay dos 
minutos, tiempo astronómico. 

Se publican tablas qne permiten adivinar fá­
cilmente la posición que ocupa nn planeta cual­
quiera, en nn dia del año, pues se dan las posicio­
nes en ascensiones rectas y en decUuaciones, can­
tidades ijue se cuentan sobre los planisferios ce­
lestes. Para llegar á calcular estas posiciones, los 
astrónomos emplean fórmulas muy complicadas, 
cuyo descubrimiento ha exigido el socorro de in­
numerables observaciones y la intervención de un 
análisis muy elevado. Todos los aüos se pei-fec-
cionau las tablas, de manera que las posiciones 
futuras de los astros se moTcan con una exaciit.nd 
(|ue aumenta incesantemente. Gracias al estado 
actual de la ciencia, se puede ya prever muchos 
años con anticipación el nombre del astro que en 
nna lio]-a dada ha de venir á presentarse en el 
campo de un lente siguiendo nna dirección in­
dicada. 

El astro, no el mas caprichoso, pues que iodos 
los movimientos de los cuerpos celestes están ar­
reglados de antemano, sino el mas difícil de se­
guir es incoutestaldemente la luna, cuyo curso 
afectado de un gran numero de irregularidades 
lia dado lugar á muchas y profundas discusiones. 
Estas desigualdades trasmiten su iufiuenciaá otros 
planetas, que vienen á tm-bar á cada instante á 
nuestro satélite del camino cpie deberla recorrer 
en virlud de las leyes de Képler, si la tierra mis­
ma, dotada de una figura perfectamente regular, 
estuviese impulsada por un movimiento rigurosa­
mente elíptico en derredor del centro de donde 
nos viene el calor y la vida. 

M. P. 

INDICACIÓN & LQS ARTISTAS ESPAÑOLES. 

Habiendoentradoennuestro pensamiento tener 
al corriente á nuestros pintores de todo cnanto se 
relacione con el movhniehío ajlístico de Europa, 
y siendo París, el centro donde refluyen todos los 
acontecimientos de este género, no será ocioso, 
que demos inienta del cuadro que mas ha llamado 
la atención en el salón de 1866. 
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Una grande comx>osicion de Mr. Eduardo Du-
bufe, lia ocupado casi una pared entera del salón. 
Uepresenta una orgía con esclavas negras, baya-
deras, músicos y filósofos, cuyo conjunto parece 
destinado ¡I hacer pasar el tiempo agradablemente 
en la contemplación de El hijo prodigo. 

La composición, como podi'án notarlo nuestros 
artistas en el grabado núm. ?, copia de una foto­
grafía lomada del cuadro original, ha sido feliz y 
está perfectamente equilibrada; la arquileclura es 
magnifica, lasfiguras están perfectamente agrupa­
das y los atributos y accidentes distribuidos con 
bastante habilidad. 

Del colorido poco podemos decir, pues tenemos 
que limitarnos á meras referencias de pubUcacio-
nes artísticas; pero un testigo presencial é inteli­
gente en la materia, nos dice, que el colorido no 
tiene la entonación que reclama el asunto. 

El grabado ními. 3, que presentamos y ipie ti­
tulamos una cidh del Cairo, está tomado de una 
acuarela del célebre Mr. Hildebvant. 

La ciudad del Cairo está dividida un muchos 
liarrios que ofrecen fisonomías enteramente distin­
tas, según las pohlaciftnes que las habitan. Cuatro 
grandes plazas pueden sen'ir de puntos de partida 
para dirigirse á las diferentes partes de la ciudad, 
y son: /(( Esbí'hiit'li al Noroeste, y la primera que se 
encuentra al entrar en la ciudad viniendo de Ale­
jandría, es im estenso arrabal qive hace oficios de 
paseo y de centro de reunión. El Birkel-cI-FU es un 
gran espacio cenagoso situado en medio delliarrio 
árabe, y al Sur y al Sureste se encuentran las pla­
zas de ItouinciieliY áe Karaiwidan. 

Ocho son sus calles principales, tres longitudi­
nales y tres transversales. La mas importante es la 
(íalle de Jliuski.Euerade estas vías principales, se 
ve un gran número de callejuelas y de pasajes que 
se cierran por la noche con verjas. 

El grabado que presentamos representa la calle 
longitudinal que se estiende desde el arrabal Has-
sangelí hasta Bab-el-Seideh. Esta calle que contie­
ne las principales bazares, es una de las mas ani­
madas del Cairo. 

Ocioso es decir nada para encomiar esta acua­
rela de Mr; Hildebraut, cuando su reputación ha 
recorrido las principales poblaciones del continen­
te europeo. 

ALGUNOS TOQUES DE BROCHA GORDA 

r.i:i.ATivos \ L.\ Ksrosu^iox DE OIURTOS COI-FXCIONA-
nOS EN AS[EniC.\. 

El dia 15 del pasado á las cuatro de su tarde, se 
abrió al púJilico elJardin Botánico, en cuya estufa 
y salas de premios se admiraban las numerosas 
colecciones traídas por la comisión científica - en-
\iada con este encargo álos remotos países baña­
dos por las aguas del Mar del Sur. 
• Calculando que la inmensa concurrencia atraí­

da por la' célebre romería de San Isidi-o, seria 
i;ausa que proporcionase desahogo en cualquier 
ot.ro lugar, por mas alicientes que en él se ofrecie­
sen, juzgué las circunstancias adecuadas para con­
templar á mí sabor la citada esposicion, mucho 
uias acudiendo á ella poco después de abrú-se las 
puertas. 

Pero la primera sorpresa que recibí al pene­
trar en los salones, fué verlos intransitables á con­
secuencia de la lucida multitud que los llenaba, y 
la secunda admirar las inmensas producciones 
zoológicas y minerales ofrecidas á la espectacion 
de los inteligentes y curiosos, las especies rarísi­
mas, algunas según pude comprender, desconoci­
das hasta ahora para la ciencia, y por fm, la gran 
,'anlidad de trajes, armas, vasijas y otros efectos 
adquiridos en países incógnitos y de tribus erran­
tes por las soledades do la América Meridional. 

íilucho debía esperarse déla comisión científica 
encargada de recolectar tales preciosidades, mu­
cho también de los entendidos receptores que tan­
to han cuidado do su buen recaudo, porque son 
notorios el celo y capacidad de cuantos han pues­
to mano en este asunto, mas confieso tpie no 
aguardaba clasificación tan clara ni métodos tan 
ordenados, que permiten casi á golpe de vista, en 
cuanto esx>osible, hacerse cargo de todos los pro­
ductos rpie allí se atesoran. 

A vuelta de elogios tan desinteresados, cuanto 
que solo por sus escritos de lüstoria natural me 
son conocidos algunos de los ilustres encargados 
de ordenar los de que tratamos, he de hacer con 
la misma sinceridad y franqueza, algunas ligeras 
observaciones, (pie los entendidos tomarán quizá 
como vanas exigencias de un casi profano en sus 
dominios, pero necesarias para consignar aquí sin 
ocultar nada las impresiones de mi visita ala es­
posicion. 

Lo primero que se echaba de menos apenas atra­
vesado el umbral, era un catálogo razonado, no 
de todos los ejemplares, pues esta hubiera sido 
obra sumamente voluminosa, sino de los géne­
ros ó especies á que pertenecen aquellos presen­
tados al examen público. Sin duda la falta de 
tiempo originó esta omisión cpie, según noticias, 
se ha remediado luego, mas por de pronto quedó 
burlada la justa cmíosídad de muchos. 

Es igualmente de sentir el modo con que lia si­
do colocada la mayor parto de la inagnífica colec­
ción de aves. Tendidas y aglomeradas, digámoslo 
así, en escaparates bajos, ni pueden lucir la bri­
llantez de su plumaje, como sucedería sí se ofre­
ciesen á la vista en pié y en su postm-a natural, ni 
mucho menos ser estudiadas sus formas y dife­
rencias. Esta colocación podrá ser conveniente 
cuando solo se trata de hacer alarde de su núme­
ro, pero opuesta á lodo sistema regular y prove­
choso para la observación. A no dudarlo, el redu­
cido espacio á que la comisión ha tenido que con­
cretarse, será la causa de no haber sido presenta­
das cual se debe. 

La rotulación de los objetos también me pare­
ce confusa y poco legible, por mas que algunos 
estén escritos con letras muy grandes. Poco hubie­
ra costado imprimir las tarjetas en caracteres 
gruesos. 

Ocupado con estas ideas iba internándome en 
el salón de la derecha deseoso de llegar á su tér­
mino para desde allí dar principio á la revista que 
meditaba, cuando me distrajo una voz carrascosa 
y alegre que decía con gran regocijo: 

—¡Mira, mira, mujer, lo que allí chce! .íwispcro 
de canmali. Lo mismo era aquel que cogió Periqui­
to cuando se escapó al tejado detras de los albaftí-
les el día que fueron á tapar las goteras. ¡Es el 
mismo diablo ese muchacho! contümó, dirigién­
dose á nn camarada que le seguía ostentando una 
gruesa cadena, adornada con profusión de colga­
jos, botones de gi-uesas piedi'asy diez ó doce sor­
tijas de varias formas y colores; ¡es mucho lo ade­
lantado que se lialla para no tener mas rpie cator­
ce aíios! Ayer sin ir mas lejos se supo casi de cor­
rido la fábula de las Dos runas: á su abuela se le 
caía la baba y al director de su colegio se le lleva­
ba el demonio, pues ha tomado tema con el chico 
viendo que pronto echará la pata á sus dos hijos. 
Estqy viendo que será necesario ponerle donde 
aprecien lo cjne vale. 

Yo también juzgué oportuno ponerme á con­
veniente distancia de aquel respetable modelo de 
afecto paternal, acercándome aun corro inmediato 
pendiente de los labios de cierto buen hombre, 
algo chapado á lo antiguo, á mas de cachazudo y 
ñemático, según la traza, que, parado al frente de 
la colección de insectos, ú todo daba respuesta, no 
había circunstancia que no esplícava ni objeción 
que dejase por resolver; asigne no dudé escucha­

ría alguna cosa de provecho si lograba la fortuna.-.̂  
de colocarme al alcance de su voz, que acompañaba ; 
con tan solemne manoteo y graves contorsiones de 
cuerpo, que era cosa mas para vista cp.ie para con­
tada. 

—Imecios del ÁnHwna, esclamaba; otros iguales 
á los de antes (los de antes creo que eran del estre­
cho de Jlagallanes) ¡pues ha hecho buena caza el 
que haya cogido tantas gurrapatasí ¿Cómo quie­
ren vds., añadía acalorándose cuanto le era posi­
ble y afectando un aire de lástima y desprecio, 
que á mí me choque nada de esto cuando soy ca­
paz de no dejar escarabajo vivo en cuanta tierra 
descubre mí vista? Porque, señores, sin duda nin­
guna desde muchacho nadie me ha ganado á ca­
zar todo género de sabandijas. Siempre que podia 
atrapar un pedazo de sombrero viejo hacia novi­
llos y escapaba á la orilla del Canal: allí perseguía 
aun lagarto, por ejemplo, hasta obligarle á salir 
de su agujero, le presentaba el fieltro, el animal 
irritado le mordía, yo tiraba entonces liasta arran­
carle los dientes y todo estaba concluido. ¿No les 

"parece á vds. la invención ingeniosa? ¡Qué no 
hubiera sido capaz de hacer si hubieran contado 
conmigo para la espedicion al Pacífico! Porque es­
ta es una gracia que da Dios como cualquiera 
otra. 

Una carcajada de cuantos oyeron tales razones 
sirvió de castigo á la falta cometida por mí dete­
niéndome á escuchar la conversación agena, y 
con iiropósito de la enmienda continuaba sin hacer 
caso de nadie, así como creía pasai' por todas par­
tes sin ser apercibido de ningxmo, cuando al vol­
ver la cabeza sintiéndome tocar en el hombro li­
geramente, reconocía un amigo que me decía se-
úalándonle á un caballero de aii'e modesto: 

—Repara ahí, á la derecha, ese joven que está 
tomando apuntes en sulibro de memorias; advier­
te cual se agolpa la gente á su alrededor. ¿Yes 
aquel viejo como procm-a alzarse á sus espaldas 
sobre las p^uitas de los pies para ver si puede leer 
lo escrito? Esto es la cosa mas divertida y digna de 
contemplarse de cuantas aquí he visto. Ya guarda 
el anotador sulDii'o, poco satisfecho y no querien­
do ser por mas tiempo el blanco de los üuportu-
nos. Bien empleado le está. lA quién se le ocurre 
hacer semejantes simplezas! 

—^Pues á fé mía, le respondí, que necesito verlo 
para creer haya tan gran número de majaderos y 
patanes con levita tpie se admiren de un proceder 
muy ajustado á la razón en estas cü'cunstancias. 

—Hombre, no digas eso, contestó mí amigo; 
aprmtar en una corrida de toros los puyazos que 
toma el bicho, los rehiletes que le cuelgan los cíñ­
eos, los mete y saca con que le despacha el dies­
tro, jamelgos muertos, etc., etc., eso es cosa que 
estamos acostumlirados á verlo; pero en una espo­
sicion científica se pasa de largo; así "para ver 

el efecto y nada mas: únicamente á algún botica­
rio podrá ser útil llevar cuenta de todo esto. ; 

—Pues yo no la llevo, poríjue tal ve?, no soy ca­
paz de hacerlo con fruto, pero respeto ,al que se 
halla en disposición de llevarla. Y contesto, abnr, 
que tú caminas mas de prisa de lo qiie me con­
viene. 

Esto dije no solo por evadü-me de una mala, 
compañía, si no atraído por el deseo de examinar 
despacio unos preciosos pájaros del tamaíio de nn 
pato, cuyo cuello y pecho ostentaban en una fran­
ja como de tres pulgadas de anclnn-a los brillantes 
colores de la bandera española sobre plumas sua­
ves y nacaradas, en las que reñejaljan los cam­
biantes de luz con la tersura del mas límpido raso. 

He olvidado el nombre de estas aves, desconoz­
co el orden á que pertenecen é ignoro sus costnm-\ 
bres, amado lector, agi'adece esta prueba de inge^ 
nuídad que no verás repetida con frecuencia, pe-¿ 
ro me las figuraba cual encargadas de conservar'-
en las regiones rpie Kuñez de Balboa v Pizarro ilus-^ 
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traron con sus hazañas, la memoria del heroico 
puühlo á timan dehensu ovígeii y todo cuanto va­
len tas naciones que actuíiliuente las habitan. Se-
i'A una puerilidad, mas sentía dilatarse el ánimo 
al pensar (jue no faltaba en comarcas tan ingratas 
hacia svi madre patria, quien remontase ¡I la región 
del sol a([uellos emblemas gloriosos que las die­
ron abrigo para rpie bajo su amparo creciesen, su­
jetaran á los bravos naturales, y por fni su prós­
pera fortuna les infundiese el atrevido pensamien­
to de partir en trozos el regio manto de la noble 
reina de entrambos mundos, cuando la vieron em-
ñada en luchar por su independencia ó desgarra­
da por las contiendas con que sus mismos lujos 
la enílaquecian. 

Dando punto á estas y otras consideraciones 
que acaloraban mi fantasía, examinó despacio la 
gi-an canoa traida de las orillas del rio Ñapo y 
construida de un solo tronco de árl)ol, los vestidos 
y adornos de nidios gibaros y las armas envene­
nadas de los calos, entre cuyos efectos hay mu­
chos notables por su hechura y perfecta labor, te­
niendo en cuenta lo tosco de las herramientas de 
cfue pueden disponer los encargados de fabri­
carlos. Sobre todo merecen ser vistas de cerca al­
gunas rodelas cuyaexactitud de dibujo indica bas­
tante conocmiiento en delineacion, así como sus 
incrustaciones habilidad mediana para trabajar la 
madera. Tampoco merece olvidarse un capacete ó 
adorno de cabeza de jefe indio, original por su 
hechura y de ejecución perfecta. Por último, los 
objetos de esta clase espuestos al piílilico, rivali­
zan dignamente con los muchos y muy preciosos 
contenidos en los ricos museos Kaval y de Arti­
llería. 

Paséthiego al departamento donde se admira 
la colección de momias, mas abundante, en mi con­
cepto, délo tpj.e fuera necesario. Entre los ejempla­
res rarísimos y dignos de menciouai-se se halla en 
primer término uuíí mujer con un niño en los bra­
zos, que será nmy posible no tenga compañero en 
ningmio de los gabinetes mas completos de historia 
natural. Los restantes son apreciables como testi­
monio de la manera estraña cini que ciertos pue­
blos salvajes depositan los cadáveres eu sus ce­
menterios, y las vasijas, escudillas y otras obras 
de alfarería, llenas de frutas y otras provisiones, 
encontradas al lado de aquellas momias liadas en 
tres pliegues, escitan justamente la observación 
del curioso, revelando el grado de industria, así 
como la ciega ignorancia de las miserables tril)ns 
que juzgan necesario no dejar partir al país de las 
almas á sus parienlesy amigos difuntos sin el re­
puesto conveniente á tan lartra espedícion. 

La estancia en aquella galería fúnebre es fati­
gosa y desagradable en estremo, y quizá por vez 
prhnera tuve que dar albricias á la huaginacion 
por haberme proporcionado cuando saha mohíno 
y cabizbajo, una de las distracciones á txue suele 
conducirme. 

^—¡Cáspita! ¡qué animales tanraros! esclamó un 
sujeto parándose á la puerta de la sala. 

Anda, iLoqne, signe adelante y no te admires 
de nada, que eso es de gente muy gansa, le advir­
tió un segundo companero, persona á lo que pare­
ce de gran peso en los asuntos de su pueblo. 

^¡Pues si no los he visto nunca! 
—Pero debías conocerlos. Sonlas momias; cu­

yas propiedades te referí anoche; solo que pomo 
hacer nada completo las han traído muertas, cosa 
que les hace perder todo su atractivo y coíiuetería. 
iOué gobierno! ¡Qué país este tan atrasado! 

Según comprendí luego, el sencillo señor tenia 
algunos barruntos acerca de las ninfas y sirenas, 
tíonlas cuales confundía a las momias, sin haber 
quien se lo ijiütase de la cabeza. 

Cuando se oyen tales cosas no hay mal luunor 
permmíente-, así fué que después de admirar algu­
nas hermosas madi'époras de Panaiuá, acabé de 

recorrer las salas, despejada la mente hasta llegar 
á su término. En él bajo ini sencillo pabellón de 
gasa negra y una corona de siemprevivas se han 
colocado los retratos de los señores Amor é Isern, 
muertos á consecuencia de las fatigas sufridas en 
los desiertos del Sm- de Anrérica. 

¡Gloriaeterna á estos mártires de la ciencia! sus 
nombres esculpidos en bronce ó mármol honrarán 
sin duda el Museo nacional, una vez erigido, au­
mentando ol eslenso catálogo de homlires eminen­
tes, dedicados en nuestra patria al estudio do la 
naturaleza. Nadie merece con mas justicia ser pre­
sentado al público como ejemplo de mérito y va­
lor; pues si bien el guerrero ofreciendo su sangre 
enaras de la justicia es digno de premio y respeto, 
se comprende su arrojo escitado por el estruendo 
de la bataha; mas el infatigable viajero lanzado 
en países de los que solo se conoce la mortal in­
fluencia; el médico respirando tranquilo los mias­
mas contagiosos de un hospital, ó el modesto sa­
bio arriesgando su vida eu el secreto de nn labo­
ratorio, con esperimentos cuyo peligro es induda­
ble, asombran la imaginación por lo inmenso del 
sacriñcio, ignorado y sin recompensa la mayor 
parte de las veces. 

DIONISIO GnAUUii. 

COLOCACIÓN DE LA PlliMEllA PIEDRA 

DE 

LA BIBLIOTECA Y MUSEO NACIONAL-

Todavía no se ha borrado de nuestra memoria 
aquella solemne ceremonia eu que S. JM. la Reina 
de España colocó la primera piedra en el magnífi­
co edificio que se destina á BDjlioteca y Museos 
Nacionales, monmuento que contribuirá á hacer 
mas glorioso el rccncrdnde la segunda Isabel. 

Todo ol pavimento del solar, ([uo foi'jiia nn pa-
ralelügramo do !](i.j,000 pies cuadrados, se hallaba 
cercado de una empalizada cubierla con u\\ esLon-
so lienzo de k>s colores de labaudora nacional. En 
los cuatro ángulos y el centro de los costados se 
alzaban elevados mástiles crm grandes banderas, 
debajo de los cuales se destacaban escudos de 
gran tamaño con las armas de España. Entre estos 
mástiles había otros muchos mas pequeños con 
banderolas y flámulas y los escudos de las armas 
de las provincias. Unía todos los mástiles una guir­
nalda que rodeaba el circuito. 

En el centro, en el sitio que habiade se;.* pórti­
co y donde se colocaba la primera piedi-a, había 
otros cuatro mástiles de gran altura y mas atrás 
otro colosal. Sobre cada una de las pilastras de los 
trece mástiles mayores y bajo las armas de la na­
ción, había una estatua representando las nueve 
musas, las tres arles liberales, ¡tintura, escultm-a 
y arquitectura, y la España. 

A la derecha del solar y de la zanja, donde se 
ha colocado la prünera piedra, se alzaba una mar­
quesita para descanso de la real familia, y á la iz­
quierda de esta nn pequeño tablado con nn solio 
y varios sillones destinados á SS. MM. A la iz­
quierda de éste ocupaban varias banquetas el cuer­
po diplomático y otros altos personajes. 

A la llegada de SS. MM. una numerosa orques­
ta compuesta ile unos trescientos instrumentos, 
rompieron la marcha real. 

Ocupado el trono por S. M. la Reina, el minis­
tro de Eomento se dhigió á nuestra augusta sobe­
rana con un breve y elocuente discurso, en ([ue 
manifestó la conveniencia y necesidad de nn gran­
dioso monumento dedicado á las ciencias y alas 
artes. Eu seguida se íirmó el acta correspondiente 
por SS. MM. la Remay el Rey, Príncipe de Asturias 
infanta doña Isabel, infantes don Sebastian y su 
esposa, infantas doña Isabel y doña María, minis­
tros de la corona, dú-ector de Instrucción pübUca 

y altos funcionariíis de palacio, como testigos. 
El señor don Juan Eugenio llartzenliusch, on 

nombre del cuerpo de bibliotecarios, leyó y diri-' 
gió á S. M. otro discurso. 

Terminado éste (^oiuinnó la ceremonia. El ac­
ta y uji ejemplar de La (¡uccta y del Diario Oficial, ik 
AüiiOí correspondiente á este día é impresos en 
papel vitela, fueron colocados después en unos 
tubos de cristal cerrados y sellados; Lodo lo cual 
juntamente gon una colección de monedas del nue­
vo sistema y una medalla con el busto dcS.M.la 
Reina y una inscripción de la cesión al Estado de 
los bienes del real patrimonio, fué colocado por 
S. M. la Reina y el príncipe de Asturias dentro de 
una bonita caja de madera, cuya llave fué entre­
gada al señor ministro de Fomento para su cus­
todia. 

Esta caja, (Conteniendo todos los oljjetos que 
hemos referido, fué molida dentro de otra de zinc 
tiue se soldó ímuediatauíente en presencia de las 
reales pei'sonas. 

Después de preparada así la caja que debe con­
servarse entre los cimientos del nuevo edificio, 
SS. M^í., real familia y altos dignatarios, bajaron 
por una peipieña rampa á la zanja donde se babia 
colocado la primera piedra y cuyo pavimento es­
taba cubierto de ladrillos, en los cuales se leía el 
augusto nombre de Jsabd, 

En el centro de la zanja estaba colocada la pri­
mera piedra do los cuiüentos del nuevo edificio, y 
en ella baljía una abertura como de medio metro 
cuadrado, destinada á recibir el precioso depósito 
de la caja. 

Esta fué colocada en aquel sitio por S. M. la 
Reina y su augusto hijo, (püeiies colocaron la i)ri-
mera capa de tiena con una paleta de oro y man­
go de marfil. 

La piedra inferior quedó cubierta con otra de 
igual forma y tamaño, y después de confeccioujn-
se la argamasa en una Ijoiüta artesa, se colocó una 
losa de mármul eu laque se leia la siguiente ins­
cripción: 

¡Iciiiaiiila (laíia ¡mbcl U y siendo ministro de Fb-
fiiciilt) d E.vcino. Sr. Marqués ile la Vega de Armtjo, 
íiii'ndo íiiilor del proijecio \¡ arijijileclo Director de ¡as 
obras ¡). Francisvo Jarcño, á1\ de Abril de 1866. 

.Vsí para la ascensión y descenso de la segunda 
piedra, i;omode la losa de la inscripción, estas es­
tuvieron sujetas por cadenas de seda, de ipio 
hacían ademan de tirar S. M. la Reina y el Princi­
pe de Asturias, y p(tr otras varias cuerdas que su­
jetas á la cabria de la maestranza de artillería, fue­
ron manejadas halñlmeiUe pordos capitanes de es­
te cuerpo, ejecutando por sus nianos el acto de la 
colocación. 

Terminado este acto, el señor ministro de Eo­
mento dio un viva áS.M. que fué repetido por to­
dos los circunstantes, y se díó por terminada la 
solemnidad. El grabado nüni. 'i representa uno de 
los episodios de esta ceremonia. , • 

HIPÓDROMOS. 
Nuestras carreras de caballos, ese estínuüo tan 

poderoso y eücaz para la mejora de las diferentes 
razas (jue existen entre nuestras ganaderías, nos 
traen á la memoria aquellos festejos que nos ha' 
legado la historia antigua y que se verificaban en 
aquellos inmensos espacios que se llamaban hipó­
dromos-. ¿Y qué quiere decir liipódvornoy Lugar 
destinado á las carreras de caballos -j' carruajes. 
Este nombre se compone de las dos palabras grie­
gas lUppos (caballo), y dremo (carro). 

Entre los griegos, el Circo olímpico, en el (jrte 
se celebraban todos los juegos solemnes, se divi­
día en dos partes, el estadio y el hipódromo. El 
primero estaba destinado para las carreras á pié, 
la lucha, el pugilato, etc., y el segundo, nmcbo 
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mas vasto, servia para las carreras de caballos y 
de carros. El hidropomo de Olimpia tenia 600 pies 
de ancho y casi uu doble de largo. Lo separaban 
del estadio pórticos formando un recinto espacio­
so donde había sitios dispuestos para los carros y 
caballos. En una de sus estremidades se elevaba 

• lina especie de guarda-cantón, colocado de mane­
ra que no dejaba mas que un estrecho paso á los 
carros, que estaban obligados á correr doce veces 
seguidas toda la longitud de la carrera. 

Con nuicha frecuencia se vio en estos juegos 
disputarse hasta el número de cuai-enta carros el 
premio de la carrera; pero la mayor parte de los 
contendientes eran víctimas de una multitud de 
accidentes, casi siempre graves, antes de haber 
recorrido la mitad de las veces el hipódromo. 

En estos juegos se veia á los ricos particulares 
rivalizar en lujo y prodigalidad con los reyes, y 
se hacian los mayores sacrificios para procmarse 
los caballos de las mejores razas, los corredores 
mas hábiles, y obtener el triunfo de ver sus nom­
bres inscñtos en los pilares y en los aliares que 
adornaban el recinto del hipódromo. 

Eu épocas muy antiguas de nuestra historia 
se hallaban instituidos estos festejos, con esta 6 
aquella modificación en Córdoba, Sevilla y en 
Castilla. Los que mas se han distinguido, y los 
que cou mas entusiasmo han aceptado este géne­
ro de espectáculo, han sido los ingleses. Organi­
zadas estas carreras, no eran mas que un medio 
que contribuía poderosamente á la mejora de la 
especie caballar. 

Los primeros hipódromos que se establecieron 
en Inglaterra parece que datan de principios del 
siglo XYII bajo el reinado de .Tacobo L 

En España va propagándose esta diversión. Lo 
mismo que los ingleses y los franceses, hemos or­
ganizado nuestras carreras, que celebramos eu 
períodos determinados. No han faltado personas 
que hayan atacado con calor la institiu^ion de las 
carreras de caballos; pero tamlDÍen ha sido vehe­
mentemente defendida. No nos incimibe entrar eu 
esta discusión. Sin embargo, séanos permitido de-
cü- tan solo, .que si es imposible negar los escelen-
tes resultados que prodúcenoslas carreras, lamhien 
es de desear cpie estas carreras no se aparten de 
su objeto verdadero; que no se conviertan en un 
juego, en una especulación, en un negocio de í/t'-
•luro y de moda, en lugar de ser una lucha gi-ave y 
provechosa; que en la creación de los productos 
se busque la rapidez, es muy justo; pero una ra­
pidez posible y útil, y que no se sacriüque á la 
adquisición de una rapidez exagerada de algunos 
segundos,las condiciones mas preciosas de con­
formación y de equilibro, es decir, de resisten.-
cia, de fuerza v de duración. 'I 

S ü B I H , A L A T O r a i E ; . 

(BOCETO D E COSTCMItlIES MUHCIANAS.) 

;.No conocéis á Murcia, la de las siete coronas? 
¿No habéis visto nunca aquella hermosa ciudad 
(jue alegra los corazones, ni habéis respií'ado su 
anÜDiente puro que infunde en el alma la vida? 
Pues entonces no conocéis nada bello: entonces 
no sabéis lo (pie es un país oriental, cobijado por 
nn cielo de zafir y almnhradü por un sol que todo 
lo inflama. Entonces no comprendéis hasta qué 
punto vivifica nuestra existencia el mágico influjo 
deafpiellos imueusos vergeles, que parecen un 
oasis en el desierto de la vida. 

Eigm-aos un ameno y apacible valle, de cerca 
de dos leguas de ancho y cinco de largo, tapizado 
con la verde alfombra de una vegetación siempre 
en su primavera; figm-aos este jardin interminable 
esmaltado por numerosos pueblecillos y disemi­
nados caseríos que semejan bandadas de blancas 

palomas descansando entre la espesura; imagi­
naos toda esta extensión poética cruzada de rios y 
riachuelos que se entrelazan como una complicada 
red de plateadas cintas, y tendréis una vaga idea 
de tan encantadora comarca. Y si además queréis 
gozar del éxtasis del viajero que se detiene atónito 
enalgimasde las montanas que la cercan, añadid 
á lodo esto'Ha adormecida ciudad, extendida á lo 
largo de la llanura, como una sultana en sus jar­
dines; huaginad que veis el claro Segura que se 
desliza con sordo murmullo á sus plantas; alum­
brad este paisaje por la viva luz del Mediodía; po­
blad esta atmósfera de cantos de pájaros y perfu­
mes de llores, y habréis soñado con la imagen de 
Jhu'cia. 

Esta ciudad modesta, tan bella como descono­
cida de lamayor parte de los viajeros, es tan rica en 
recuerdos históricos, como eu costumbres poéticas 
quemantienenvivala memoria de sus últimos po­
bladores, los hijos del Profeta. Y si á nosotros fuei-a 
dado copiar, en cuadros üeles, estos usos á que 
nos referimos, podría conocer el lector hasta qué 
punto es cierto lo que decimos, á saber, que pare­
ce abrigar todavía eu su seno restos de la familia 
de los cpie salieron de Espaíia con la pérdida de 
Granada. 

Escasa en monmnentos arquitectónicos, por-

ejerceu tal intluencia sobre nuestros espíritus, que 
solo estamos animados por la alegría cuando lle­
gamos á lugar en que se divisa el coloso depiediu 
que quiere escalar el Armamento. 

Bajo el punto de vista artístico carece de una 
forma general, ligera y atrevida, como tienen 
las agujas de otras torres de España y Alemania. 
Notable en su elevación, por ser en esto la segun­
da de nuestra península, y adornada de numero­
sos detalles, que revelan riqueza y gusto, merece 
por amljas circunstancias la admiración de los via­
jeros que por primera vez la saludan, y las lágri­
mas de los naturales que contra su ^'oluntad la 
abandonan. 

Pues bien, subir á esta torre para gozar de la 
deshunbradora perspectiva que ofrece la vega des­
de su eminencia, es uno de los primeros cuidados 
que todo murciano tiene, cuando algún viajero 
amigo pisa aquella ciudad que tanto orgullo local 
infunde en el ánimo de sus hijos. Y no por esto se 
puede decir que los murcianos solo suben á ella 
en semejantes ocasiones. Además de hacerlo de 
vez en cuando los que pueden soportar las fatigas 
de la subida, tiene cierta parte del pueblo algunos 
dias al año en que subir á la torre es como com­
plemento de sus diversiones. 

¿•\'eis aquel grupo que se detiene delante de la 

fViata de Murcia. 

qjie en ella los moíumientos verdaderos son la 
naturaleza y la diafanidad del cielo, no por eso 
carece Murcia de algunos que le hacen honor en 
la esfera del arte. Uno de ellos es la catedral. Si 
nos ocupara hoy un estudio serio de sus bellezas, 
nos detendríamos á narrar las muchas que, si 
hien de mérito desigual, encierra este edificio. 
Hoy solo queremos ocuparnos en una parte del 
mismo, que representa para los murcianos uno de 
sus timbres: este es ¡a lorre. 

Con efecto, la torre de la catedral, según en 
chanza se dice, es para todos ios que hemos naci­
do en aquel suelo, como un gigante que nos prote­
ge; lejos de cuya presencia, que domina la dilata­
da cuenca de aquellos valles, sentimos cierta es­
pecie de nostalgia que nos hace suspirar por 
volver á nuestro país. No es paradoja. El murciano 
que ha vencido una vez la tristeza que en él inspi­
ra laausencia del país, varia en sus costimibres y 
carácter. No parece sino que aquel clima, aquel 
cielo, y sobre todo aquella erguida torre, de la 
cual dice el poeta murciano Selgas: 

Torre en el dia, y en ia nocfie sombra 
que el blando sueño de sus hijos vela. 

catedral contemplando el gigante que la coroiia? 
Si paráis bien la atención veréis que en dicho gru­
po hay dos tipos distintos de hombres. En efecto, 
el traje, el rostro, el acento de esos que están mi­
rando á la torre dilleren de todo punto. Unos son 
morenos, decidores, guturales en su pronuncia­
ción; otros rubios, desabridos, extraños en sus pa­
labras. Aquellos son liijos del país, que guian en 
su escursion á la torre á unos recien llegados in­
gleses ó alemanes; éstos son los mismos viajeros 
que permanecen absortos ante el grandioso mo­
numento. El entusiasmo de los primeros presta 
nueva Tacundia á su Teliz imaginación y A su fácil 
palabra. Acompaíian á los extranjeros con cierto 
orgullo que se trasluce en la menor de sus mira­
das. Se detienen á cada paso y les hacen reparar 
hasta eu la más insignificante de sus circuns­
tancias. ' 

—¿No ve vd. qué atrevida es? dice uno. 
—Es la mas alta de Europa, añade otro, con la 

hipérbole natural á los del país. 
—De Europa no, interrimipe un tercero, pero sí 

de España. 
Llega la comitiva á la puerta de la torre, y 

asiendo el mas alegre del pesado aldabón que hay 
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folocado sobre una losa de niánnol, repica gozoso 
para llamar al campanero, que hace las veces de 
portero déla torre. 

—¿Veis este aldabón? dice mío de los jóvenes: 
ahora está avara y media del suelo-, pues hace se­
senta anos estaba á dos varas. La torre se ha hun­
dido lo que hay de diferencia. 

En efecto, sea esto, ó que el piso ha sido le­
vantado (lo cual sin embargo parece poco proba­
ble, porque hace muchos aüos no se ha tocado á 
él), es un hecho confirmado por muchas personas 
de edad avanzada, que el aldabón susodicho se 
encontraba á principios de este siglo más elevado 
que en la actualidad. 

-Vbrese la puerta, y los de la escm'sion comien­
zan la subida. "Los mas hreflexivos se dan á cor­
rer, pero pronto tienen que sentarse fatigados, á 
mitad de las diez y siete cuestas que hay hasta 
hegar á media altura de la torre. Á cada una que 
suben va la vista descubriendo un nuevo trozo 
del ])ello paisaje que rodea la ciudad. Los ojos van 
preparándose á la perspectiva que les aguarda. 

Causados y jadeantes llegan los viajeros á la 
primera galería que circuye la torre, por entre cu­
yos balaustres de piedra se divisa ya, aunipie en­
trecortado, un espectáculo más completo. Después 
de haber paseado por atpiella galería, y de haber 
visto unas estimadas reliquias que en una capillita 
se guardan á aquella altura, se comienza de nue­
vo la ascensión por un estrecho y prolongado ca­
racol, ala mitad del cual está el segundo tercio de 
la torre, donde se hallan colocadas las campanas. 

Cuando se llega á esta parte, la adjniracion 
silbe de punto. Un vasto espacio, cortado por los 
huecos de veinte campanas, algunas de las cuales 
son de magnitud colosal, hacen parecer calada la 
torre, y dejan ver la ciudad, la vega y el cielo 
bajo mi aspecto que causa vivo asombro. El que 
sube por prunera vez, se queda deslumhrado ante 
tal perspectiva, y teme acercarse á los Ijakones 
¿e las campanas pensando que va á despeñarse. 

. Los naturales del país, qne forman parte de la co-
niitiva, nada descuidan en sus observaciones. El 
viajero quiere jjermauecer extático, admirando el 
panorama que se ofrece á sus ojos, pero sus ckc-
^'oncs no le dejan por entonces 

—Vengavd. ac^uí, suele decirle uno. Vea usted 
primero lo que hay aquí dentro, que ya habrá 
tiempo de observar esa huerta que tanto le ena-
líiora. 

El viajero obedece y sigue á sus instructores. 
—¿Ve vd. esta campana tan blanquecina? Esta 

c-ampana es casi toda de plata, y se llama la Cam-
]'>-'na (Iv ]os moros; porque, según fama, estos la 
bicierou paraaimuciar al pueblo sus victorias. 

Y di(úendo así, y golpeando la campana cou la 
palma de la mano, déjase oir un sonido claro, sua­
ve, argentino, que se extiende blandamente sobre 
el espacio. 

—¿A'eis esta otra tan grande, que mira al Me­
diodía? Esta se echó al vuelo, según dicen nuestros 
padres, cuando el rey Carlos IV y su augusta es­
posa vinieron á esla ciudad eu uno de sus viajes. 

En efecto, da espanto la idea de ver voltear tan 
colosa! campana. 

—Esta, interrumpe otro]d¡rigíéndose á ¡una de 
l*onienl.e, ésta sirve para decir á sus hermanas de 
la ciudad: «tocad (;omo nosotras: Min-cia tiene hoy 
un motivo de alegría, D Esta canipana de avisos se 
llama Nona. 

—Ninguna como ésta, aiíade un cuai-to interlo­
cutor, colocándose del^ajo de la mayor de todas. 
¿La ve vd? Solo el vaso pesa cuatrocientas ar­
robas. 

E liu'ieudo también con la mano aquel enor­
me vaso, de un palmo de espesor, produce un ru­
mor grave, sordo, profundo, intenso, que^deja en 
los oídos una impi-esion misteriosa. 

Esta cánipana se llama, si mal no recordamos, 

Pfls; pero lo que suelen liacer muchos naturales 
del país, es sostener álo:^ viajeros, que tiene gra­
bada la siguiente inscripción: 

Águeda me llamo;* 
cien quintales peso: 
el (jue no me crea 
que me tome en ])Cso. 

Pasado lo cual vuelve á empezar la ascensión. 
Al medio de uu nuevo caracol, hay otra salida á 
una segunda galería como la del primer cuerpo. 
Pero en esta nadie se detiene. El ansia es llegar al 
flu de la torre, ó sea un templete de columnas, 
llamado La linlenui. 

Decir la impresión que produce en el ánimo 
la perspectiva pintoresca que se descubre á tan 
colosal altura, es punto menos que hiiposible. 
Deslnmbrados los ojos al descubrir de repente 
aquel inmenso panorama; azotado el rostro por 
el viento que siempre zumba eu aquella eleva­
ción; viendo extendida á los pies la ciudad pro­
longada, que parece una hermosa recostada sobre 
una alfombra de verdura; viendo reverberar en 
los cristales del antiguo Táder la luz resplan­
deciente de un cielo oriental; descu'bríendo á un 
extremo de la vega los elevados picos en que se 
asienta el castillo de Albania, y al otro, como una 
sombra en el horizonte, los frondosos pabuerales 
de Elche; el espectador no puede en los primeros 
instantes darse cuenta de lo (pie siente. Medio 
desvanecida su cabeza en aquellas alturas, y 
conmovido su corazón con tan magnífico espec­
táculo, su admiración se revela las mas veces 
con uu suspiro ó una exclamación, que para nos­
otros ha querido decir siempre que la liemos oi-
do: cc^Bendito sea Dios! ¡Qué hermoso es esto'.n 

ANTONIO .VaNAO. 

(Se continuará.) 

el punto de partida, y se concedían premios á los 
patrones de las góndolas que habían conducido con 
mayor rapidez sus ligeras'embarcacioucs por los 
numerosos canales de aquella ciudad. 

Es de suponer que eu Veuecia haya tenióo su 
cuna este festejo. 

R E C T A T A S . 

Er- GLOBO iLTis'ra.vDO tiene por misión, pues su 
titulo lo indica, dar cuenta de todas las actualida­
des del orbe. ¿Por qué liemos de omitir las gran­
des regatas que han tenido efecto en París, dadas 
por la Sociedad de emulación para la navegación 
de placer. Estas regatas, que se han verihcado en 
el mes de mayo, y de cuyo espectáculo damos un 
grabado un el ními'iro ü, se han visto Cavorcoidas 
por ni\ sinnúmero de espectadores," que han pre­
senciado coueuLusiasmo esta lucha eu las aguas del 
Sena, entre ol puente de .Teuay el de la Concordia. 

Tenemos á la vista el programa y vamos á con-

signarle. 
Priniira carrara cou un s'ilo 'remero:—Diez 

barcas inscritas; Satine llegó la primera.—Segun­
da carrera cou cuatro remero?:—Ocho barcas ins­
critas; Pcrsiiü-irance llegó la primera.—Tercera car­
i-era con peso de un hombre sentado:—Diez ins­
critas; Favoriii'. llegó la primera.—Cuarta carrera 
cou seis remeros:—Siete barcas inscritas; Víolelia 
llegó la primera.—Quinta carrera cou peso de un 
hombre de pié:—'^iiico inscritas; Toe Toe llegó la 
primera.—Sesta carrera con dos remeros de placer; 
Gauloise llegó la primera. 

En nuestros pviertos de mar vemos cou fre­
cuencia ale género de especticulos á los cuales 
dan una importancia merecida nuestros armadores 
y marinero-í. Es una especie de lucha que no deja 
de proporcionar grandes ventajas, en cuya opera­
ción entran por mucho eu igualdad de iñrciin 4 m-
cias, lo mismolas condiciones físicas 'del reann-o, 
que las cualidades materiales y couÜguracion de 
la barca. 

Los italianos llaman á esta diversión Ikijfla, 
porque así se llamaban las justas de góndolas que 
se hacían en Veuecia. La plaza de San Marco; era 

KOMMISSAROFF. 

Todos los periódicos han hablado del atentado 
de que ha sido víctima el emperador de Rusia lia-
ce poco tiempo. 

Eran las cuatro de la tarde el momento en ' 
queS. M salia del jardín de verano después de 
haber terminado sn cotidiano paseo, en compaíiía 
del duque Nicolás de Leuchteubcrg y de la prin­
cesa María de Bade. Ya la carretela se liabia ade­
lantado y un sargento municipal presentaba la 
capa al emiierador, cuando pasó silbando una 
bala por encima de la cabeza del emperador. Úii 
joven habia estraviado la puntería del asesino. 

Este atentado contra la vida del emperador 
Alejandro II ha sido objeto de una reprobación 
universal, y el entusiasmo hacia el salvador de 
los días del czar ha sido estraordinario. No se ha 
conocido hombre mejor recompensado; la muni­
cipalidad de San Petersburgo ha lucliado en gene­
rosidad con el gobierno á favor de Kommissaroff. 

José Kommissaroff era siervo de un pobre pro­
pietario, que solo era señor de vfeinte y cinco 
hombres, el barón Kister, oficial en el ejército del 
Cáucaso. Hé aquí como le califica el ukase que le 
ennoblece: «Siervo temporero agregado al arra­
bal de Molvitino, aldea del mismo nombre, dis­
trito de Tioui, gobierno de Kostroma, natural del 
lugar que dio eu otro tie;npo á Rusia Ivo Soussa-
nine, célebre en los anales de la patria.» Según 
los términos del ukase, se llama desde ahora 
Koinmis.saroff-Koslrom^ky. 

.-Vdemás de las gratificaciones y de los honores 
que han recaído sobre el nuevo noble, la ciudad 
de Petersburgo lia determinado colocar su retra­
to en el salón de sesiones, y que sea honrado con 
el nombre de primer ciudadano lionorarío de Pe­
tersburgo. Muchtjs particulares ban aliierto sus-
criciones en su favor, y el comercio en particular 
jia hecho también en sti obsequio donativos muy 
importantes. 

El retrato (grab. niim. 7) quedamos,represiieu-
ta la fisonomía de Kommíssarorfdelamanera mas 
exacta y según nuevas fotografías, pues todos los 
fotógrafos de Petersbnsgo se han apresurado á 
sacar una imagen que todos los rusos quieren 
poseer. 

Nosotros debemos, á la amabilidad' del seíior 
Sevitsky, foLógrafo de San Petersburgo, la remi-
siou de la prueba que ha servido de modelo al di­
bujante. 

MINAS DE PLATA DEL P.VIIHAL. 

(MKJICO). 

Un compatriota nuestro residente en ^íéjiro, 
nos ha remitido un artículo relativo á la estraccion 
délos metales de las minas del Parral. Según sus 
observaciones, vamos á esponer la manera con 
que se verifica este género de esplotaciou. 

Luego que el metal ha salido de los pozos, se 
procede á triturarlo por medio de bocarlus puestos 
en movimiento por el vapor; las partículas caen en 
una criba colocada debajo de los bocartes, y cuan­
do la piedra está reducida á polvo, se mezcla con 
muchas partes de agua y se echa en las tahonas. 

i y 
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listas talioiias son unas esxjecies de niolinos 
movidos también por el vapor; presentan cierta 
analogía con nuestras máquinas para moler el 
chocolate; en la parte inferior del árbol que forma 
el eje se ven fuertes maderos, á los cuales están 
atados con garfios enormes trozos de porfiro.La 
trituración se efectúa con bastante rapidez; quince 
dias de trabajo á lo sumo bastan para obtener una 
pasla muy compacta y uniforme que se retira del 
estanque; esta pasta toma el nombre de lorias. 

La torta se divide en muchos centenares de pi­
las que no pasan do cincuenta centímetros de al­
tura y de longitud. Se nos olvidaba decii-, que al 
salir la torta del estanque, se la añade una prepa­
ración compuesta de mercurio, de sal y de sulfato 
de cobre. 

En seguida viene el lavado, y desde luego se 
comprende que esto no es inútil;—habiendo escur­
rido el agua y baljiendo desaparecido las materias 
estraíias, no queda otra cosa que arrancar el mer­
curio, cuyaac(-ion cesa naturalmente. 

Esta separación se ejecuta del siguiente modo: 
primeramente se coloca la torta en nn tamiz; por 
este medio tan sencillo desaparece cierta cantidad 
de niercui'io. 

Pero la plata no está todavía completamente 
desprendida y la materia delie esperimenlar la úl­
tima operación. Se echa la plata en unos cubos de 
forma de campanas, cuyo orificio está cerrado por 
una rejilla; este cubo se cobtca en un tubo que le 
encierra exactamente; su base entra en un estau-
qî e que contiene cinco ó seis centímetros de agua, 
se enciende el fueteo y se calienta el cubo, y el 
mercurio, mas fusible que'la plata se liquidifica á 
un grado suiicientexjaiu fundir el precioso metal, 
que cae en el estanque y se condensa. Apagado el 
fuego se deja enfriar. 

Dos horas después, el director de estas minas, 
puede dar una lección de prestidigitacion y hacer 
ver Ijajo cada cubo, un henñoso lingote de plata, 
que las jjalanzas de la moneda convierten luego en 
])rillantes piezas dea dos escudos. 

El grabado que damos señalado con el nnm. 8, 
es una de estas minas de plata de Chihuahua, 
liacienda de Beneficios. En él está comprendida la 
vista general de las liuertas. 

C K I S T E T A . 

NOVELA OinGlN.\L 

P O R DON I- A- B E R M E J O -

Estamos en la capital de lo que boy se llama 
república argentina: estamos en Bnenos-Aü'es, y 
los sucesos tpio vamos á poner en conocimiento de 
nuestros lectores ocurrianen mayo de 1810. 

Jías antes de entrar en los pormenores del asun­
to, f[ue es el punto principal de mi novela, quiero 
hacer una ligera indicación acerca del estado en 
que á la sazón se encontraba aquel pueblo. 

La idea de la emancipación de la madre pa­
tria se había generalizado; el pensamiento revolu­
cionario estaba encarnado eii el ahna de todos los 
americanos. .41 empezar el aíio de 1810, la revo­
lución argentina estaba consumada en la esencia 
de las cosas, en la conciencia de aquellos hombres 
y en las tendencias invariables de la opinión, que 
bacía conmover las fuerzas sociales hacia un ob­
jeto determinado. 

Preparados todos los elementos de la revolu­
ción, su triunfo definitivo era una simple cuestión 
de tiempo y de oportunidad. 

I. 

Saliendo por ha parte oeste de Buenos-Aires' 
y tomando el camino del mismo nombre, se llega 

en nmy poco tiempo á un pueblo tpie Uaiiiau San 
José de Flores. Inmediata á este pueblo se veía en 
mayo de 1810 una pintoresca casa de recreo per­
teneciente al virey de Buenos-Aires, á donde se 
dirigía con frecuencia á reposar de las fatigas que 
originaba la difícil administración del vireinato 
en la época á que me reíiero. 

Penetremos en el interior de esta chacra, des­
pués de liaber atravesado un iimienso y frondoso 
jardín, subido algunos escalones y pasado por un 
vestíbulo. Hétenos, x>̂ ies, en mi sálon adornado 
con muebles y cortinajes propios del gusto de 
aquel tiempo, con grandes ventanas que dan vis­
ta al campo, yjunto á una de estas ventanas, se 
VQ una gran mesa de cedro cubierta con un tapete 
de terciopelo cai'mesí, encima del cual hay un 
gran pupitre, una escribanía de platay algunos li­
bros en pergamino que contienen las leyes de In­
dias, las cédulas reales de los príncipes de Castilla 
y las principales disposiciones de la audiencia de 
Charcas, amen de algunos papeles manuscritos y 
cosidos en foi-ma de espediente, que esperan sin 
duda la ñrma del virey precedida de algima pro­
videncia de trámite ó decisiva. 

Frente á la mesa, y en un sillón de gran res­
paldo está sentado un hombre de elevada estatura, 
de fisonomía grave; pero simpática, y que repre­
senta unos cincuenta y cinco años de edad. El 
uniforme que viste, y los atributos de que se en­
cuentra rodeado y que he descrito, nos dicen cpe 
este hombre es Cisneros, el último virey de Bue­
nos-Aires. 

Después que hulio leido algimos de aquellos 
legajos, y consuhado varios libros de las leyes de 
Indias, lanzó un agudo suspiro, y mirando al cam­
po exclamó: 

—Siempre el mismo abuso contra los poI)res 
indios á quienes quieren convertir en esclavos 
¡Qué miro! dijo observando una hoja aislada 
que estaba al lado de! pupiíre: ¡mi parto! 

Le leyó de punta á cabo y habló: 
—Los liechos son contradictorios. Si lie de ate­

nerme á los dictados de mi conciencia, el oficial 
americano carece de razón; pero si le condeno, 
reflexionando la exacei-vacion de los espíritus con­
temporáneos contra España, van á decir segura­
mente (]ue obro con marcada injusticia Y sin 
embargo, yo, español y virey de Buenos-Aires, 
no puedo consentir que se insulte á nn compa­
triota, á un oficial de S. M Volveré a leer. 

Cisneros, desdobló el parto y leyó lo que sigue: 
«Ayer, en mi convite que se celebró en'la chacra 
de Belgrano; el Sr. Linai'es, teniente de nuestro 
ejército, propuso el siguiente brindis. ¡Ál rey Fer­
nando VJl y á la salvación do España en su f/wrra 
contra Napoleón! Un oficial del batallón de los pa­
triotas, Vedia, rpie estaba sentado enfrente, en lu­
gar de aplaudÍL- el brindis, levantó su copa y ex­
clamó: ¡Por la prosperidad y la independencia de la 
Ahi'h'icn! lo cual fué contestado con aclamaciones 
por los amigos de Belgrano, don Nicolás Rodriguez 
Peña, don Agustín Donao, don .luán José Passo, 
don Manuel Alberti, don Hipólito Vieytes, don Juan 
José CastelU y otros americanos, todos ellos mien-
hros pertenecientes ala sociedad secreta de patrio­
tas americanos de que he dado cuenta á V. E. 
en otra ocasión. El oficial español, creyéndose in­
sultado, ha desafiado á Vedia, pero nuestro com­
patriota ha sucumbido en el duelo; el agresor Ve­
dia será arrestado tan pronto como V. E. lo deter­
mine.» 

El virey arrojó el escrito sobre la mesa y dijo: 
—Vedia, oficial delhatallonde^ospatriotas.Des­

de que hubo necesidad de dar empleos militares á 
los indígenas para defender la capital contra la in-
vasion inglesa, ha colorado nuevos brios el instin­
to revolucionario. 

De este modo meditaba Cisneros, cuando se 
abrió de pronto una puerta situada frente á la 

mesa y de ella salió una hermosa joven de diez y 
ocho años, la que acercándose al virey con rostro 
apacible y risueño, juntando sus blancas manos di­
jo con voz dulce y cariñosa: 

—Buenos dias, padi-e mió; dadme vuestra santa 
bendición. 

Cisneros correspondió á su saludo y seguida­
mente alargó su mano á ñn de que su hija la 
besara. 

—¿Para ([ué has vemdo á verme tan tenijirano 
Magdalena? preguntóle Cisneros. 

—Perdonad, señor, si os interrumpo, dijo tími­
damente la joven. 

—Algún motivo habrá, añadió el padre ponién­
dose de pié y dando paseos por el salón. 

—Señor, repuso Magdalena. Es necesario que 
convengáis conmigo en que soy muy desgracia­
da. Vos os lamentáis de no encontrar en vuestra 
casa la felicidad y la paz; echáis de menos la ter­
nura de mi difunta madre, y acusáis la mia. ¿Có­
mo os daré yo pruebas? ¿qué momento esco­
jo? aquí mismo en vuestra chacra, en el cam­
po, mi presencia os mortifica; vuestros momentos 
son para todo el mundo, excepto para mí; no te-
neis ni tiempo para amarme. 

Cisneros que habia interrmnpido su paseo y que 
miraba atentamente á su joven interlocutora, se 
comnoviü con este ingenuo razonamiento que ins-
pü-aba la ternura de su corazón. OLieriendo ocul­
tar una lágrima t£ue brotaba de sus ojos, se apro­
ximó á Magdalena, la abrazó, estampó un ósculo en 
su blanca frente y añadió: 

—Acaso tienes razón, pero ya sabes, hija mia, 
que hace mucho tienqjo que albergo en nú alma 
un pesar que me devora. Para distraer mi dolor, 
he buscado en los cargos públicos y en la ambi­
ción de mando un remedio á nns males, y estos 
lionores, estas dignidades que yo he deseado, no 
me han servido para olvidar, para cicatrizar mis 
heridas. 

—llazou de mas, ¡ladre mió, para venir á olvi­
darlos al lado de vuestra hija. 

Después añadió Magdalena acariciando el lar­
go y poblado bigote de Cisneros: 

—Haced lo que os digo. Por la mañana sed el 
virey Cisneros, el representante de S. M., y como 
alto dignatario, estáis obligado á estar grave y has­
ta enojado, eso es muy justo, pero desde que sue­
ne el toque de oraciones, sed para vuestros amigos, 
para vuestra hija. ¿Por qué no venís ahora al em­
parrado? allí os esperan varios amigos, y entre ellos 
el padre Vicente, el predicador... 

Cisneros hizo un gesto de repugnancia y dijo: 
—¿Para qué? ¿para encontrar discusiones polí­

ticas de las cuales estoy cansado? ¡Gracias á Dios 
vivimos en un tiempo en que cada casa tiene una 
sociedad secreta y un orador particular, y el espí­
ritu de partido ha dividido á la familia de tal ma­
nera, fjue dudo si alguna vez mi hija y y o nos 
encontraremos divididos poi' las oLiinioues! 

—¡Oné decís! exclamó Magdalena con asombro. 
El virey se sentó jtmto á la mesa y prosiguió: 

— Sí, bija mia. Seria poco previsor y poco 
hábil, siá pesar de tu silencio no hubiese descu­
bierto tus verdaderos sentimientos; yo he leido en 
el fondo de tu corazón y he conocido toda la ter­
nura que reserva tu alma hacia Belgrano. 

—iCiclosl exclamo Magdalena; ¿quién ha podido 
hacer que sospechéis?... Educada con él, siempre 
le he nih-ado aimo á un hermano y nada mas. 

—Un al]ogado que ha estudiado en España, tpie 
ha recorrido la Europa, que ha visitado la repú-
Mica de los Estados-Unidos, que viene únbiüdo 
en aquellas ideas; un militar inqirovisado, porque 
le he permitido que mande el batallón de los pa­
triotas que se batió contra los ingleses 

Ma"-daleua interrumpió á supadre diciendo: 
^¡VálgameDios! ¡Cómo despreciáis á estos po­

bres mnericanos; la soberbia española 
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—¿Oui' quieres rtenir? repuso Cisiieros levaután-
ílose del asiento y clavando sus ojos en Magdale­
na, laeual, un tanto atemorizada, bajóla cabeza y 
i'fispoudió tartamudeando: 

—Í.Es faltaros al respeto defender la patria de 
mi juadre? ;.Esculpa mía, si no habiendo visto nun­
ca á España, de la cual me liablais sin cesar, pre­
fiero el país donde lie nacido? ¿Si miro á los que 
le habitan como á mis hermanos y A mis ami­
gos? Están oprimidos, por eso se quejan, son 
desgraciados 

Cisueros no dejó contimiar;í su hija y la in-
terrnmpiíKliciendo; 

—Sea permito que amos la patria donde ha 
nacido tu madre, pero ten presente que la sangre 
t'spañola corre por tus venas, y no olvides que á 
tu edad, no se debe tener otro partido, otra opi­
nión que la de su padre, llahleuios ahora de líel-
íírano. ¿No viene ya por aquí? 

—No. señor, respondió Magdalena; é ignoro la 
cansa. 

—En otro tiempo venia casi todos los dias, aña­
dió Cisneros con cierta intención. 

—Es verdad, contestó inmediatamente Magdale­
na: mniíhas veces me hablalja de sus pi'oyet-tos, de 
su porvenir, de su madre:: me hablaba cou orgii-
11o de esta patria, i]ue tanto desprecian los espaüo-
les, de esta lieii-a á la i]ne desea ver libre é inde­
pendiente. 

Viendo Magdalena el seniblante de su padre que 
enrojecía por moiuentos y que se retovcia el higo-
te con mano trémula, añadió inclinándose: 

—Perdonadme, padre mió 
Cisueros preguntó pausadamente á la joven: 

—¿No te ha hablado de su amor? 
—¡Jamás! repuso Magdalena con prontitud; ni 

creo que me ama. 
—¿Será eso verdad? preguntó Cisueros sonrien­

do malignamente. 
Magdalena contestó suspirando: 

—¡Ob sí, padre mió!...'.. Estimado de vos, 
alentado por mi difunta madre, hnlúera podido 
pedir mi mano, pero jamás ha'pensado en ello. 

Cisneros, dijo entonces paseando. 
—Sin duda considerándose ya como jefe de 

mi partido, teme que semejante alianza le haga 
perder su influencia ó su popularidad Y ha 
becho perfectamente; porque mi propósito ha sido 
siempre casarte cou un compatriota, con un espa­
ñol. Hace algún tiempo que Guaicolea, mi edecán 
y mi secretario privado, se encuentra á mi lado; 
es hijo de un antiguo amigo mió de Madrid; joven 
de elevado nacimiento, de una gran fortuna 

—Vos queréis que yo 
—No he pensado en contrariar tu voluntad. Úni­

camente desearía que Guaicolea pudiese agradar­
le: nada quiero imponerte 

—iPadre mió! yo 
La jóvennopudo continuar, porque abriéndose 

ima piierta situada ala derecha de la mesa, apare­
ció un joven.de veinte y tres años, de maneras ele­
gantes y vistiendo, el uniforme de'edecán. Era 
Guaicolea. 

(Se conlimiará). 

dú'ige hoy los destinos de aquella república, y 
cpie tan repetidas pruebas ha dado y eslú dando 
de su auiniosidad contra la madre patria. Si, con­
tra la Uíadre patria; esto es indudable. Si no tu­
viéramos la certeza de que por sus venas corre 
sangre española, bastaríanos su apellido para com­
probarlo. El general don Ignacio Prado es vastago 
de una familia española. 

La revolución que hace poco tiempo estalló en 
el Perú, tuvo su origen en el descontento de una 
parte de los peruauQs que desaprobó" el tratado 
que el general Pezet hizo con España. 

Después de las infinitas peripecias que se si­
guieron á este tratado, el resultado de la revolu­
ción ha sido la proclamación de una dictadura 
que recayó en el presidente de la república don Ig­
nacio Prado, cuyo acto se verificó en la plaza de 
Lima el 26 de noviembre del año anterior. 

Hoy nos limitamos á estas breves indicaciones, 
que no tienen otro objeto que presentar á nuestros 
lectores el retrato del dictador Prado (grab. núme­
ro 9), pues en vista de lo que pasa en aquellas 
apartadas regiones, hemos de tener ocasión so­
brada para entrar en juicios mas detenidos acerca 
de lo cpie sucede en la actualidad y de los perso­
najes americanos que intervienen en este conñicto, 
que nadie deplora mas que España, aun cuando 
no pueda prescindir de apelar á los medios que 
aconsejan el derecho de gentes y la dignidad de 
una nación torpemente escarnecida por sus her­
manos en idioma, en costumbres y en religión. 

M Á S C A T E . 

PRADO. —DICTADOR DEL PERÚ. 

¿Quién ignora hoy el origen de las desavenen­
cias que existen entre España y las repúblicas .del 
Pacífico? ¿Quién no lamenta el desastroso rompi­
miento que se ha efectuado entre aquellos gobier­
nos y el do la Península? El interés con que mira­
mos ;todo lo que se relaciona, lo mismo con la 
i-epúhlicá de Chile que con la del Perú, es preci­
samente lo que nos ha inducido á presentar el 
i-etrato del dictador del Perú, de ese militar que 

Hemos recibido de uno de nuestros correspon­
sales, una vista de una de las poblaciones árabes 
cercanas á Máscale, tomada del natural, la que no 
hemos tenido inconveniente en reproducir, y la 
que acompañamos con pormenores curiosos y re­
cientes. 

«Desde el parricidio que se ha ejecutado en 
Máscate (el corresponsal alude á la muerte del sul­
tán que ha sido asesinado por su hijo mayor), he 
visto que los periódicos europeos se ocupan mu­
cho de esta parte remota de la Arabia. Con efecto, 
iuteresa hablar de ella. 

El año último, he pasado allí un mes, desde el 
"22 de enero al 21 de febrero de !8C5, y á uíi lle­
gada á Máscate me sorprendió ver ipie España no 
estaba representada en este puerto, cuya impor­
tancia comercial y geográfica es digna de seña­
larse. 

Únicamente Inglaterra está representada, y el 
gobierno inglés parece haber comprendido cuan­
to le interesa trabajar solo bn este territorio fértil, 
y tal vez medite incorporarle á lo que se llama hoy 
«las Indias inglesas.« 

Cuatro indicaciones serán suficientes para dar­
nos una idea de los recursos que ofrece este país. 
Las mercancías de exportación consisten especial­
mente en dátiles, pescado y algodón. Estas mer­
cancías parten de Máscate y de Matbera. Durante 
mi residencia en Tilascate, estallan cargando dos 
buques de Mauricio y uno del Cabo. 

El comercio de la pesca es el que ofrece ma­
yores ventajas á los negociantes de Maiu'icio; no 
hay, me jiarece, en el mundo ejemplo de una can­
tidad tan fabulosa de pescado como la que se re­
coge en la costa oriental de la Arabia. Mientras es­
tuve en Máscate, los sobrecargos de los bnqnes 
puestos á la carga, pagaban el mejor pescado á J 5 
dollares el peso de 1,200 libras inglesas (lo que 
establece unos tres cuartos libra.) Cuando el mer­
cado no se hace al peso, la ganancia es mas posi­
tiva para el comprador. 

Los mercados de Máscate y de otras ciudades 
cercanas, tales como Mattora, Riaiu, Arbnk, Kal-
bre, Sidab, etc., están de lal manera atestados de 
pescado, que puede decirse, que la pesca mas hfen 
se da, que se vende. 

Los habitantes consimien muy poco. Lo que 
buscan con interés son las langostas, de las cuales 
se cubre el país muy á menudo. Yo las he comi­
do por curiosidad, pero puedo asegurar que este 
obsequio me ha parecido detestable. 

En cuanto á las cañas de azúcar, es otro objeto 
de comercio de Máscate; juzguen ustedes do su 
precio por esta venta al menudeo: seis cañas gran­
des cuestan un peen, menos de dos cuartos de 
nuestra moneda. 

El calor de Máscate es tan fuerte, que los ca-
l)itanes que navegan en el mar do las Indias tie­
nen la costumbre de decir: «entre Máscate y el in­
fierno no hay mas espesor que__una hoja de papel.)' 
En enero de 18G.J mi termómetro á la sombra, á 
las ocho de la mañana y á las nueve de la noche 
marcaba regularmente de 2'2 á 20 grados centígra­
dos; el 12 de febrero hemos tenido 20 grados á 
las diez de la noche. 

La justicia de Máscate no puede ser mas suma­
ria. Al ladrón, cogido mfrnfjauli, le cortan lama-
no, y para evitar la gangrena le sumergen la mu­
ñeca en aceite hirviendo. Si el robo lia tenido una 
cierta importancia, el ladrón preso desaparece, 
(probablemente estrangulado) siu que nadie vuel­
va á saber de (A.. 

El imán que ha sido asesinado, era general­
mente querido de sus subditos, hacia los cuales se 
mostraba. siom])re bondadoso. Yo fui recibido por 
él en audiencia privada, el .5 de felirero, y después 
de una larga conversación, pude convencerme de 
sus buenas disposiciones hacia los^europeos, sin 
distinción de nacionalidad. Su nnierte ha dejado 
libre campo á las conjeturas y probablemente á 
las empresas de Inglaterra, n 

M. V. 

Mi primera y mi segunda, 
te forman una palabra. 
y un grado de parentesco' 
en familias dilatadas; 
de un instrumento de música 
parte es tamljieu necesaria. 
Concertando diestramente 
con la segunda la cuarta, 
me encontrarás en los bosques 
de la Fuente Castellana. 
Un adjetivo latino 
son mi tercera y jui cuarta, 
y mi todo una delicia, 
que los prados embalsama, 
donde natura sonríe, 
donde los pájaros cantan, 
donde Incen sus i>rendidos 
por la tarde y la mañana 
nuestras lindas madrileñas; 
si nó entnrliia sus jornadas 
alguna imprudente nube, 
que deshaciéndose en aguas, 
menosprecia los preceptos 
que el calendario nos marca. 

{La solución en el lu'nncro inmediato.) 

EDITOR RESPONSABLE; DON DIONISIO CHAULIÉ. 

IMPRENTA DEL BANCO INDUSTRIAL, 
A RARGO DK D. J. ÜHBN'AT. 

Costanilla de Sunta Teresa, núm. 8.—Mntirid.—1866. 



X-.ÍJ U l - i V / I J i J ll jLfL-^ i I X i A l - ' l í 

1 0 


